
 

 

 

 

Voluntariado en la Escuela Inti Raymi, Saraguro, Ecuador 
con BeSo – Begegnung und Solidarität e.V. 

informe de Max Scheidel, Enero/Febrero 2024 
 
Hola! En este informe empezaré hablando de mi vida cotidiana en Saraguro y de los viajes en 
Ecuador. Después me gustaría también explicar la situación político del país andino que lleva dos 
meses atrayendo la atención internacional.  
 
Mis viajes  
El año nuevo empezó para mí viajando. Después de que Lasse, un amigo de Alemania que me estaba 
visitando durante 3 semanas, y yo pasáramos la Nochevieja en Cuenca, seguimos la Cordillera de los 
Andes unos 250 kilómetros hacia el norte y pasamos dos noches cerca del Chimborazo. El volcán, que 
se encuentra a 6.263 metros sobre el nivel del mar, es la montaña más alta de Ecuador y, debido a su 
ubicación cerca de la línea ecuatorial, no sólo es el punto de la Tierra más cercano al sol, sino que 
también supera a ochomiles como el Everest como elevación más alta - medida desde el centro de la 
Tierra. 
 

  Cerca del Chimborazo 
 
Al clima frío de la Sierra siguió el clima cálido y 
húmedo del Amazonía. Viajamos vía Quito a la 
reserva natural de Cuyabeno, en el noreste 
del país, donde nos esperaba una excursión 
de cuatro días por la selva. En excursiones 
guiadas en barco, canoa y a pie, aprendimos 
sobre la diversidad de la flora y la fauna y 
pudimos ver monos, el cacao (a la derecha) 
insectos y arañas, así como delfines rosados y 
caimanes. Después de cuatro meses en la 
Sierra, conocer el Oriente fue una experiencia 
maravillosa e importante. 
 

   

   
   

    

 
 



 

 

De vuelta en Saraguro, 
hicimos algunas 
excursiones y celebramos 
mi cumpleaños con mi 
familia de acogida. 
      

  

 
 
 

 

A principios de febrero tuvo lugar el seminario intermedio de una 
semana en Quito. En un grupo de ocho voluntarios alemanes, 
reflexionamos sobre los últimos seis meses y nos centramos en el 
tiempo que nos queda en Ecuador. 
 
La vista desde la casa del seminario   

  
Además de las unidades del 
seminario, fuimos de excursión 
al volcán Cotopaxi, a 50 
kilómetros al sur de Quito, y 
exploramos el parque nacional 
que lleva el nombre del volcán.  
Con una altura de 5.897 metros 
sobre el nivel del mar,  
el volcán activo es el  
segundo más alto de Ecuador 
después del inactivo 
Chimborazo.     

 

En una visita guiada, llegamos al Refugio a más de 4.860 metros sobre el nivel del mar, es decir, más 
altp que el Mont Blanc. 
 

 
 
  

  

Carnaval en Cuenca  

Los feriados de Carnaval siguieron a la semana del 
seminario. Como actualmente los viajes turísticos están 
prohibidos para nosotros como voluntarios,  
tuvimos que volver de Quito a Cuenca para celebrar el 
carnaval, en contra de nuestros planes. Además de 
grandes fiestas y desfiles, la gente de todo Ecuador se 
lanza agua, espuma, harina, pintura, etc. durante el 
carnaval.  

Muchos habitantes de la Sierra suelen pasar los días de carnaval en el Oriente, donde mojarse es 
más agradables debido al clima caliente - así también mi familia.  
Aunque no pude celebrar el carnaval ni enla escuela ni con mi familia de acogida en el Oriente 
debido al seminario, el carnaval de Ecuador me gustó mucho más que las celebraciones alemanas. 
 
 
 
 
 
 



 

 

Saraguro 
Mi vida cotidiana en Saraguro en enero se caracterizó por 
los efectos del estado de emergencia declarado en todo el 
país, a pesar de que la situación en Saraguro no estaba 
grave. Además del toque de queda nocturno, el Ministerio 
de Educación canceló la presencialidad durante una 
semana y media y decretó clases virtuales. Todos 
estábamos felices cuando, tras la interrupción, se pudo 
realizar la semana deportiva y los alumnos pudieron 
participar en varias disciplinas por las mañanas y los 
padres y profesores por las noches. 
También me alegré, no sólo por participar en el equipo 
docente, sino sobre todo por poder volver a la vida 
cotidiana y de ver a los niños, tras una incertidumbre 
sobre la situación actual y las consecuencias para mi 
voluntariado. Después de seis meses, me siento cada vez 
más cómodo tanto en la escuela como en Saraguro y sobre 
todo seguro ante la situación actual. 
 

 

Con los “mashis” 

Al menos un día a la semana y en ocasiones especiales, me 
pongo la ropa tradicional de los saraguros, que compré en 
diciembre.  
Mientras que ésta consiste en un pantalón corto negro,  
una camisa blanca y un poncho negro para los hombres (en 
kichwa kari), las mujeres (en kichwa warmikuna) llevan un 
anaco negro y una blusa con bordados de colores.  
El complemento femenino del poncho es la bayeta, que se 
ajusta con el tupu. También son típicas las joyas de colores, 
sobre todo la colla.  
Tanto hombres como mujeres llevan el sombrero de lana, 
característico de Saraguro.  
Este sombrero, hecho de lana de oveja, tiene la superficie 
blanca y un diseño blanco y negro en el interior. Además del 
sombrero, el poncho y la bayeta también son de lana de 
oveja,  
mientras que el anaco de las mujeres ha sido sustituida 
principalmente por tejido sintético.  

Además del pantalón negro, compré un sombrero negro, que también forma parte de la vestimenta 
cotidiana de los saraguros. Para las ocasiones especiales, tomo prestados el sombrero y el poncho. 
Los profesores llevan "su propia ropa", como la llaman orgullosamente, todos los días y sólo 
aparecen con la ropa deportiva propia del colegio los días que tienen clase de educación física. A los 
alumnos también se les enseña desde la guardería a llevar la ropa típica todos los días.  
La ropa es sólo una parte de la cultura indígena que me sigue fascinando.  

 
 

 
 



 

 

Situación política del Ecuador  
Los dos últimos meses en Ecuador los he vivido también ante la situación política, que se hizo 
mucho más visible a principios de año.  
Me gustaría explicar brevemente el desarrollo a largo plazo de Ecuador y los acontecimientos 
actuales: 
    
Durante mucho tiempo, Ecuador fue uno de los países más seguros de Sudamérica.  
En los últimos años, el país andino se ha convertido en uno de los países de tránsito más 
importantes para el narcotráfico internacional y, por lo tanto, en un lugar para la delincuencia 
organizada.  
Debido a su situación geográfica entre los mayores países productores de cocaína del mundo, 
Colombia y Perú, los puertos ecuatorianos representan un centro de importancia estratégica para el 
envío de drogas a Europa y Estados Unidos.  
El hecho de que el crimen organizado está luchando públicamente por el control de la zona de la 
costa ecuatoriana se debe tanto a los acontecimientos políticos internos a largo plazo como a la 
evolución de la situación fuera de las fronteras del país.     
Sin embargo, la creciente extensión del poder en los últimos años por parte de organizaciones 
fragmentadas, incluidos cárteles y mafias de México, Colombia y Europa, que quieren ganar el 
control sobre las bandas y rutas ecuatorianas, se debe principalmente a la corrupción del Estado. 
Muchas de las cárceles ecuatorianas llenas están controladas por las organizaciones criminales que 
dirigen sus negocios desde allí y el país sufre una auténtica crisis carcelaria. Desde 2021, los motines 
en las cárceles han causado más de 400 víctimas.  
Después de que el líder de la banda "Los Choneros", alias Fito, consiguiera fugarse de la prisión en 
Guayaquil a principios de año, el presidente Daniel Noboa, en su cargo desde noviembre de 2023, 
declaró el 8 de enero el estado de excepción en todo el país debido a la fuga y a los anteriores 
motines carcelarios, que inicialmente incluía un toque de queda nocturno de dos meses. Esa misma 
noche estallaron en todo el país varios disturbios violentos contra el Estado y la policía. El 
presidente Noboa respondió con un decreto el 9 de noviembre, en el que declaraba que Ecuador se 
encontraba en un "conflicto armado interno" y declaraba a 22 grupos criminales como 
organizaciones terroristas y partes beligerantes no estatales que debían ser eliminadas, otorgando a 
los militares poderes adicionales. 
Ese mismo día se inició una ola de violencia en todo el país por parte de los cárteles , cuyos 
miembros aterrorizaron a todo el país con motines en las cárceles, secuestros y ataques contra la 
policía. Asimismo el secuestro en el canal de televisión de Guayaquil. Desde entonces no se ha dado 
una nueva ola de violencia a escala nacional, pero el país sigue afectado y, por supuesto, el estado 
de excepción no puede poner fin a los delitos que el crimen organizado comete a diario.  Sin 
embargo, el actuar duro de los militares da la impresión de que la situación ha vuelto a estar bajo 
control.  
Sin embargo, Ecuador se encuentra en una profunda crisis estructural de seguridad. 
Queda por ver qué medidas tomará el presidente Daniel Noboa en la lucha contra el crimen 
organizado, además de una fuerte presencia militar en el marco del estado de guerra.  
Mientras tanto, muchos piden que se afronte también la situación social y económica. Al fin y al 
cabo, las estructuras del crimen organizado en las empobrecidas regiones costeras se han 
convertido en una alternativa  para los jóvenes desempleados. Las especulaciones a largo plazo 
sobre el país latinoamericano van desde comparaciones pesimistas con la Colombia de Pablo 
Escobar hasta esperanzas de que un nuevo curso del presidente ponga la situación bajo control. 
 
 



 

 

Para mí, la duda inicial en enero fue muy grande, sobre todo 
porque el 9 de enero viajaba de vuelta de Quito a Saraguro con 
Lasse, cuando se inició la escalada a escala nacional, y llegamos a 
Cuenca, una ciudad llena de caos y pánico en ese momento.  
En Saraguro, en cambio, me siento muy seguro. Sin relativizar la 
situación, es importante tener en cuenta que gran parte de la 
información de los medios de comunicación tiene lugar en la costa 
de Ecuador y que la alta violencia procede de la delincuencia 
organizada, que se ha impuesto en zonas de Ecuador que durante 
mucho tiempo ha sido relativamente pacífica e inocente. 
 

 
Portada de un diario ecuatoriano el día 10 de enero  

 
 

Reflexión 

 

Pese a la situación actual, el Ecuador que he conocido en los 
últimos seis meses sigue siendo el país que me impresiona una y 
otra vez más por su riqueza en diversidad, y Saraguro se ha 
convertido en un lugar en el que me siento muy bien.  
Es lindo ver todo lo que ya has vivido, los progresos que has 
hecho desde agosto y lo seguro y cómodo que te sientes ahora 
en tu "nuevo" entorno.      
En esos momentos es muy difícil pensar en la despedida.   
Pero también hay momentos en los que todavía te sientes como 
un extraño y en los que surgen las dudas. 
Pero cuanto más tiempo pasa, más cómodo y seguro me siento. 
Por eso sigo con mucha alegría! 
 

 

 

 

 
 


